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El estudio de la profesora Gema Areta Marigó es un 
excelente puente entre la oscuridad y la luz que aportan 
las estrofas de Eguren. Todo el bregar del poeta está 
perfectamente analizado, dejando traslucir la imagen de 
un hombre con la suficiente mortificación personal y 
estética para ser poeta, en medio de un ambiente como 
el hispanoamericano que invita y limita. La invitación 
viene dada de lo real maravilloso del que se han servido 
tantos autores; la limitación, más clara, en los recursos 
que permiten a esas revistas literarias que prometen ser 
quincenales y resultan mensuales y con cuatro números 
en toda su historia. 

Pero Eguren, en un constante destierro inmóvil en 
Lima, como anota la ensayista, entra en comunión con 
lo arquetípico y esplendoroso para cantar suavemente, 
huyendo de la ampulosidad del Modernismo tan firme­
mente en boga. El residir en la ciudad no impide a 
Eguren robar a la naturaleza elementos para elaborar 
una poesía de «ala húmeda, de corazón esponjado, de 
sierra y de andinismo». 

El autor de Simbólicas, La canción de las figuras, Sombra 
y Rondineías cuenta con una afortunada alternativa en los 
días que corren. De la mano del estudio de la profesora 
Gema Areta Marigó, no sólo el contexto universitario y 
especializado logran un eficaz acercamiento. También el 
popular, el del hombre y mujer de la calle pueden servirse, 
necesitados como estamos todos de cultivo del espíritu, 
estética (también ética) y menos pedestrería y prosaísmo. 

Miguel Manrique 

Nuestras escritoras chilenas, Ruth González Vergara, 
Santiago de Chile, Edición Hispano-Chilena, 1993, 274 pp. 

Las mujeres chilenas han estado escribiendo desde la 
configuración de su república, sólo que la inmensa 
mayoría estuvo velada y olvidada. Así lo demuestra la 
autora de este interesante estudio: doce escritoras naci­
das entre 1666 y 1893, las cuales son sólo una pequeña 
muestra entre las quinientas que lleva registradas des­
pués de una obstinada labor de búsqueda en bibliotecas 
y archivos del mundo. La bibliografía y el diccionario 

que aporta González Vergara es de gran utilidad para 
quien esté interesado o interesada en el tema, 

¿Cómo han podido ser silenciadas estas voces?, nos pre­
guntamos. Al parecer, el fenómeno obedece a una negación 
apriori que, según la autora, ha cedido en los últimos tiem­
pos debido, muchas veces, a fenómenos comerciales en los 
que se ha distorsionado el ser y decir femeninos. De modo 
que no sólo merece la pena sino que es necesario recons­
truir la memoria histórica y literaria desde las mujeres. 

Destaca en esta serie de estudios el rescate de Teresa 
Wilms que publicó en Madrid un libro de prosas poéti­
cas, En la quietud del mármol (1918), elogiado en Espa­
ña por Juan Ramón Jiménez y desconocido en su país. 
Rupturas, desgarramientos, soledad y olvido constitu­
yen una constante en la vida de estas mujeres cuyas 
voces empiezan a escucharse. 

Hemingway, el cazador de la muerte, Manuel Zapata 
Olivella, Bogotá, Arango Editores, 347 pp. 

Es este el último libro de Manuel Zapata Olivella, naci­
do en Lorica, Colombia, en 1920. Se trata una novela 
narrada desde la perspectiva afroamericana. La historia 
se inspira en la vida de Hemingway, un autor, como se 
sabe, muy admirado entre los hispanoamericanos. La 
acción transcurre en 1961 cuando el protagonista se des­
plaza a Kenya con su amante tras la búsqueda de un 
mito que quiere fotografiar y plasmar con palabras. 

Delirante experiencia la de un norteamericano ras­
treando sus orígenes precisamente en África, continente 
donde recorre mentalmente su vida, ya próximo a la 
muerte. Como el clásico explorador que descubrió al 
mundo de los europeos la aterradora y atractiva realidad 
de un tórrido continente, Hemingway fábula el mito de un 
paraíso perdido poblado de cebras, búfalos, leones, vegeta­
ción de selva y unos primeros padres de piel oscura. 

El amor según Toribía Ilusión, Carlos Meneses, Bar­
celona, Ronsel Editorial, 150 pp. 

«Por qué no nací mariposa o gaviota. Es mentira lo 
que me dices, no soy un sueño, aunque me agrada que 



me lo digas. Me gustaría ser un sueño. El sueño de todos 
los hombres». De esta naturaleza son las reflexiones de 
Toribia Ilusión, la mujer inmaterial de la novela de 
Meneses; producto de la fantasía de los hombres, más 
que el resultado de una construcción consciente del pro­
pio ser, Toribia sólo aparece en el deseo de un hombre 
que sucumbe a la fascinación que ella ejerce sobre todo 
aquel que la conoce. Esta belleza translúcida que emerge 
de un universo simbólico tiene unos pies tan finos como 
sus manos y unas manos tan etéreas que parecen alas. 

Carlos Meneses, poeta, narrador y periodista peruano 
residente en España, nos ofrece una delicada parodia 
del «eterno femenino», invención que ha sen'ido para 
anular la presencia de las mujeres de determinadas 
zonas de la cultura. Primero se las idealiza, después se 
las hace volar en la imaginación para convertirlas en 
deseo inalcanzable, en vuelo de mariposa, en imagen de 
la muerte. Luego se las llora o se las convierte en impo­
sible, hasta borrarlas completamente del mundo «real». 

Religiosidad cotidiana en la narrativa reciente his-
panocaribeña, Ivette Sánchez, Lausanne, Hispánica 
Helvética, 1992, 202 pp. 

El Caribe, región olvidada durante mucho tiempo, 
hacia los años treinta empezó a despertar la curiosidad 
de artistas, poetas y antropólogos. Ese interés tuvo como 
resultado una corriente literaria, la poesía negra antilla­
na cuyos protagonistas eran los «hijos perdidos de Áfri­
ca». A partir de entonces el Caribe empieza a estudiarse 
como unidad cultural, como una composición abigarra­
da de influencias de diversas culturas. Posteriormente, la 
revolución cubana acentuó esa tendencia. 

La autora de este ensayo encuentra como parte de la 
identidad de este área cultural no sólo la unidad geo-
gráfico-ambiental, sino también las experiencias históri-
co-políticas comunes y la heterogeneidad de la fragmen­
tación étnica, lingüística y cultural, además de los 
contrastes en el interior de cada isla y país. 

Ivette Sánchez analiza diversos motivos narrativos: 
elementos de la naturaleza, fetiches, símbolos, reliquias, 
mitos, rituales, prácticas religiosas, en las obras de Luis 
Rafael Sánchez, Pablo Armando Fernández, Miguel 

158 

Barnet, José Luis González, Manuel Pereira, Reinaldo 

Arenas, Severo Sarduy y Manuel Mora Serrano. 

El coloquio americano, Juan Gustavo Cobo Borda, 
Medellín, Editorial Universidad de Antioquía, 412 pp. 

El presente volumen reúne una serie de ensayos del 
poeta, crítico y ensayista colombiano, Juan Gustavo 
Cobo Borda. Aquí se rinde especial homenaje a dos 
figuras fundamentales: Bolívar y Borges. Asimismo 
incluve, entre otros, ensayos sobre autores colombia­
nos: Baldomero Sanín Cano, Luis Tejada, Germán Arci-
niegas y Gabriel García Márquez. 

Cobo Borda desarrolla temas y analiza figuras de 
interés continental: Bolívar, Rubén Darío, Alfonso 
Reyes y Vicente Gervasi, ofreciéndonos la visión más 
humanizada del personaje. La grandeza y la miseria de 
un Bolívar que «ascendía de sus fracasos, emborra­
chándose en el júbilo de sus entradas triunfales» o «se 
despojaba de sus investiduras» para vencer así al ene­
migo. La imagen de un Darío que dejaba atrás las 
«precarias dignidades diplomáticas y sus patéticos dra­
mas conyugales», para hundirse en la marea del alco­
hol de donde emergían las «imágenes claves de sus 
memorables poemas». De este modo, el autor no sólo 
se propone humanizar, desde la literatura, la violencia 
que tanto afecta a Hispanoamérica y proponer la ima­
ginación y la crítica como opciones aún válidas, sino 
también contagiarnos de su entusiasmo. 

Relecturas martianas: narración y nación, Ivan A. 
Schulman, Amsterdam, Rodopi, 1994, 98 pp. 

El objetivo de este trabajo es esclarecer los nexos 
entre las estrategias de narrar y el proyecto de repre­
sentar la nación; demostrar las distintas manifestacio­
nes de ese doble proceso que ocupa un lugar central en 
los textos de Martí, y señalar cómo la textualización de 
la nación y el universo subjetivo del narrador constitu­
yen un doble y articulado mecanismo discursivo. 

Schulman desarrolla, entre otros, capítulos como 
«Martí v la cultura de la modernidad» donde analiza los 
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factores de la profunda transformación social que some­
tieron al escritor al desarraigo y angustia de la vida 
moderna; «Narrando la sociedad multicultural», donde 
explica cómo la visión dualista tan central en la episte­
mología de la escritura moderna prima en los ensayos 
de Martí; y «Más allá de la literatura: narraciones de la 
cultura de la revolución», donde se refiere a un texto del 
héroe cubano, poco conocido, «El álbum martiano de 
Cayo Hueso», en el que se produce un diálogo patriótico 
de la colectividad cubana que contribuye a la evolución 
del concepto de nación y de nacionalidad. 

Miguel Ángel Asturia's archeology of return, Rene 
Prieto, Cambridge, Cambridge University Press, 1993, 
307 pp. 

El autor de este ensayo nos muestra cómo Asturias 
regresa a la tradición maya a través de su obra, pero 
con la retórica del surrealismo que asimila durante su 
estancia en Europa. Esta convergencia de fuentes cultu­
rales tan distintas, pero con un punto común: la vigen­
cia del universo mágico y la fuerza de lo onírico, se 
materializa, como se sabe, en Leyendas de Guatemala, 
Hombres de Maíz y Mulata de tal, obras excepcionales, 
en tanto que su autor nos ofrece una visión del mundo 
indígena desde dentro, no desde el punto de vista occi­
dental, como había ocurrido hasta entonces. 

Rene Prieto analiza las obras arriba mencionadas a 
partir de los mitos y las diferentes culturas, del papel que 
juegan los elementos en el universo simbólico, del len­
guaje y la filosofía que encierra ese universo mágico. 
Esta nueva lectura de Asturias nos ofrece una visión más 
amplia de una obra sin la cual sería difícil explicarse lo 
que normalmente se conoce como realismo mágico. 

El concepto de política en Juan B. Justo, Javier 
Franzé, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 
volúmenes 1 y 2, 95 pp, 214 pp. 

El autor de este ensayo desarrolla tres piezas funda­
mentales en el pensamiento de Juan Bautista Justo 
(1865-1928) —figura clave en la política y el pensamien-

to en Argentina—: el positivismo, el liberalismo y el 
marxismo, corrientes filosóficas que marcan períodos 
distintos en la historia del país. En Justo estas tres 
corrientes, según el autor, se presentan de forma pecu­
liar: «No hay un Justo positivista a la hora de pensar la 
lógica social, otro liberal cuando de economía se trate 
y, finalmente, un tercero marxista para mirar el juego 
de clases. Lo que se encuentra por el contrario es un 
único Justo, que reflexiona sobre diversos tópicos pero 
siempre desde esa particular conjunción que ha organi­
zado como ideario propio». 

Franzé evidencia la manipulación ideológica de que fue 
objeto el pensamiento de Justo, por parte algunas seccio­
nes de la izquierda que encorsetaron su ideal de justicia 
dentro de la izquierda comunista, y el nacionalismo de 
izquierda revisionista. Desandando el camino del justis-
mo a la luz del concepto político, buscando ese sentido, 
el autor vislumbra, entre otros conceptos: la visión de la 
sociedad, la historia del rol del Estado en el capitalismo 
y la relación entre la lucha de clases y el progreso. 

Introducción al estudio de la literatura hispanoame­
ricana, Alvaro Salvador y Juan Carlos Rodríguez, 
Madrid, Akal, 1987, 349 pp.' 

¿Qué entendemos por literatura hispanoamericana?, 
¿cuándo comienza esa literatura?, ¿qué realidad se escon­
de bajo el término obra literaria hispanoamericana? Esta 
y otras preguntas se plantean los autores en un intento 
por concebir, pensar y definir el hecho literario hispano­
americano como proceso inscrito en la estructura general 
de la lucha de clases. En consecuencia, la obra es consi­
derada «objeto ideológico» con una función determinada 
y un funcionamiento específico en esa lucha ideológica. 

Los autores analizan cómo se sientan las bases, cómo 
se produce y cómo se desarrolla en sus temáticas, ten­
dencias y variantes ideológicas, en ese corpas de escri­
tura que se conoce como literatura hispanoamericana. 
Así, parten de los cronistas (Colón, Cortés, Cabeza de 
Vaca, Las Casas, etc), la literatura colonial y postcolo-
nial (Ercilla, Bello, Sarmiento), el modernismo, la poe­
sía gauchesca, las «literaturas nacionales», el teatro 
criollo y el de vanguardia, hasta llegar a la literatura 
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